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Carta para el MCC Brasil – abril 007

“Oh Dios, que por vuestro Hijo Unigénito, vencedor de la muerte,

abriste hoy para nosotros las puertas de la eternidad,

concédenos que, celebrando la resurrección del Señor,

renovados por el Espíritu,

resucitemos a la luz de la vida nueva”

 (Oración de la Misa de Pascua)

Queridos hermanos y queridas hermanas en la fe del Señor Resucitado:

“¡Este es el día que el Señor hizo para nosotros: alegrémonos y en Él exultemos! “

Si, no podría ser otro mi saludo para todos ustedes en este clima de júbilo pascual.

Habiendo recorrido santamente – así lo supongo yo – el itinerario cuaresmal, marcado por el trinomio  Oración – Limosna – Ayuno, llega el gran momento, motivador único de nuestra fe, llega la celebración del núcleo fundamental del cristianismo, llega la fiesta de la Pascua, con sus alegrías y sus esperanzas, llega la fiesta de la vida.

Todavía cabe preguntarnos: ¿qué sentido tiene celebrar tan grande fiesta después de 2000 años de acontecida? ¿Qué sentido tiene celebrar la Pascua de la Vida en el contexto de una nueva cultura que, impregnando toda una sociedad, la lleva aceleradamente a excluir al Dios de la vida? ¿Y que, por eso, por el Papa Juan Pablo II fué llamada de “cultura de muerte”¿ Qué sentido tiene reflexionar sobre una “nueva vida”, una vida de “resurrección” cuando todo, o casi todo lo que nos rodea, habla de muerte, de desvalorización de la vida, de desprecio por ella, de abusos y faltas de respeto por este maravilloso don de Dios que es la vida? Un ejemplo que clama a los cielos: actualmente muchos países, en ellos incluido Brasil,  están legalizando el aborto. O destruyendo la naturaleza, fuente de vida y de su sustentación. 

1. Pascua, un presente de Dios a la humanidad – A nosotros, seguidores y discípulos de Jesús, nos corresponde encarar esa realidad con los ojos de la fe, esto es, en la óptica del Dios de la vida. Jesús, el Dios hecho hombre, “revela a los hombres al propio hombre” como dice el Concilio Vaticano II. Esto significa que Jesús, siendo Dios y hombre, revela a los hombres  la vida: la humana y la divina. En el Jesús de la historia -  el mismo del pesebre, que ha vivido con nosotros, en nuestra carne - encontramos la flaqueza de la muerte, es decir, el Jesús de la Cruz y en Él que, al mismo tiempo, la certeza de la vida, o sea, de la  Resurrección que vence a la muerte. Por lo tanto, no tenemos derecho a atentar contra la vida, de cualquier forma que esto pueda acontecer.  ¡Al final, somos hijos e hijas del Padre de la vida!  ¡Y por Cristo, pasamos de la muerte a la vida de la Gracia!

2. Pascua. Celebración de la vida – La celebración de la Resurrección de Jesús, después del sufrimiento del Calvario, deberá infundir en nosotros, que queremos mirar nuestras realidades con los ojos de Dios, la certeza de la vida.  De la Vida Eterna  que ya tiene su inicio aquí en la tierra y que será plena en la contemplación eterna del rostro de Dios. Y esa certeza, deberá fortalecer nuestras convicciones y nuestra voluntad de luchar, usando todos los medios, para la preservación de la vida. Tanto la vida de la naturaleza en todos sus aspectos, como, sobretodo, la vida humana regalo de Dios para sus hijos.

3. Pascua, revisión de la manera de pensar y de vivir la vida – Ante todo lo que el Señor nos da por medio de  la Resurrección de Jesús, es urgente que cada uno de nosotros y la comunidad de los discípulos de Jesús, hagan una revisión de sus conceptos sobre la vida y sobre el valor de la vida y su dignidad. Por ejemplo, ¿con qué frecuencia y con cuántos hermanos y hermanas nos encontramos que, confesándose cristianos y católicos, ante los hechos de violencia como los que estamos presenciando, son partidarios de la pena de muerte? ¿O no es verdad que, muchas veces justificamos el crimen del aborto con argumentos tales como “la mujer es dueña de su cuerpo y puede hacer lo que quiere con el? ¿O que se pueda asesinar aún en el vientre de la madre a una criatura no deseada? ¿O cuántas veces nosotros mismos abusamos de los bienes que Dios nos concede , con cosas superfluas  y con el consumismo profundizando, así, nuestra insensibilidad ante millones de seres humanos que  mueren de hambre, a veces a nuestro lado?. Entonces, mis hermanos y hermanas, que las celebraciones pascuales  iluminen nuestra mente con la luz del Resucitado y nos den la oportunidad de una revisión de lo que pensamos acerca de la vida y de qué manera la tratamos. Una vez más: solo Dios es el señor de la vida; É nos la dio, solo Él podrá quitarla a nosotros.

4. Pascua, renovación de la esperanza en la vida -  “Concédenos, que renovados por vuestro Espíritu, resucitemos a la luz de la vida nueva”  Al considerar la vida en sus aspectos negativos - como hemos visto - y, sobretodo, viviendo inmersos en esa realidad y en ese clima de violencia, puede acontecer que la desesperación llegue a nuestro corazón y se diluya nuestra esperanza en una humanidad más conciente de su propia dignidad y que sepa valorar la vida. No, nosotros como discípulos de Jesús, no tenemos el derecho de desanimarnos. Si así fuera, Cristo habría muerto en vano. ¡Más no!  Escuchemos lo que san Pablo nos recuerda en el día de Pascua: “Cuando se manifieste el que es nuestra vida, Cristo, ustedes también estarán en la Gloria y vendrán a la luz con Él.”( Col 3,4).Y en el libro de la esperanza, el Apocalipsis, San Juan anticipa un nuevo tiempo :”Ví entonces, un nuevo cielo y una nueva tierra… Él enjugará toda lágrima de sus ojos. La muerte no existirá más, y no habrá más luto, ni grito, ni dolor, porque las cosas anteriores pasarán.” (Ap 21, 1,4).

Mis amados, deseándoles a todos una santa Pascua vivida a la luz de Cristo Resucitado, no puedo dejar de recordar el Salmo que, con inmensa alegría, cantamos en la Misa de Pascua: “La mano derecha del Señor hizo maravillas, la mano derecha  del Señor me levantó. ¡No moriré jamás, al contrario, viviré para cantar las grandes obras del Señor!. (Sal 118/117,2),

A todos ustedes, hermanos y hermanas, resucitados en Cristo, mi abrazo fraterno.      

     
 Pe. José Gilberto Beraldo

Asesor Eclesiástico Nacional MCC Brasil

E-mail: beraldomilenio@uol.com.br                                                                                                                     
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